
Explotada desde la Prehistoria, la montaña de
sal de Cardona (Barcelona) ha visto extraer de
sus entrañas millones de toneladas de “oro
blanco”, riqueza que valió a los señores de
Cardona –vizcondes, condes y duques– el
calificativo de monarcas sin corona.

Abandonadas las explotaciones de mineral en
1991, este complejo es hoy el Parque
Cultural de la Montaña de Sal, un lugar único
que permite conocer todo cuanto se ha des-
arrollado en torno a la explotación de la sal
de montaña a lo largo de los tiempos.
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A
l noroeste de la co-
marca del Bages,
dominando el cau-
ce del río Cardener
y el desfiladero del

valle Salino, se encuentra la
villa de Cardona, famosa por
su baluarte, que engloba la
colegiata de San Vicente, la
“Torre Minyona” y un em-
blemático parador. Enormes
piezas de artillería, hoy oxi-
dadas y mudas, recuerdan
que, ante estos sólidos mu-
ros, ningún ejército invasor
logró entrar.
El pueblo, situado en el

centro de Cataluña, a una ho-
ra en coche de Barcelona, se
extiende a la sombra de este
estratégico bastión, cuya ra-
zón de ser no fue solamente
la protección de la población,
sino, lo más preciado, las mi-
nas de sal de la montaña que
se encuentra al fondo del va-
lle. Las minas se divisan des-
de la lejanía por la torreta de
hierro y demás instalaciones,
en torno a varias montañas
artificiales, fruto de la acu-
mulación de desechos pro-
ducidos por las excavaciones
realizadas a lo largo de los
tiempos.

Una larga historia

La formación geológica
del prodigio natural que con-
forma este paraje montaño-
so, y la mayor riqueza de sa-
les minerales imaginable en
las entrañas de la tierra, se
remonta a 40 millones de
años. Pero no fue hasta la
Edad del Bronce (hace 4.500
años) cuando se iniciaron las
primeras explotaciones sali-
neras en Cardona. Aquellas
extracciones pioneras se rea-
lizaron a cielo abierto, me-
diante unos cortes practica-
dos en el terreno para buscar
el macizo salino, a modo de
grandes canteras de sal. La
calidad de este mineral –sal
gema (halita)–, así como la
abundancia del mismo, con-
tribuyeron a que las minas de
las salinas de Cardona no tar-
daran en convertirse en las
más célebres de Cataluña, si
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Las minas salineras de
Cardona, que iniciaron su
explotación en la Edad del
Bronce, mantienen todavía
su actividad extractiva

(

las comparamos con las sali-
nas del litoral y los manan-
tiales salobres del Pirineo
(Gerri de la Sal).
La singular riqueza del

“oro blanco” contribuyó a la
pujanza de esta villa, situada
entre el Mediterráneo y el Pi-
rineo, equidistante entre Bar-
celona, Girona y Lleida. La
conquista cristiana de estos
territorios a los hispano-mu-
sulmanes, a finales del siglo
IX, incrementó el estratégi-
co poder militar de este ba-
luarte, a la sombra del cual
creció un pueblo medieval re-
gido por comerciantes, arrie-
ros y mercaderes, hoy decla-
rado Bien de Interés Cultu-
ral. Al conde barcelonés
Borrell II le debe Cardona su
segunda Carta de Población,
la más antigua de Cataluña
(986), en la cual se estable-
cía el “Derecho deAiminas”,
que concedía a sus ciudada-
nos el “poder ir cada jueves,
por siempre, a arrancar la sal
para vosotros, tal y como ha
sido costumbre desde el prin-
cipio”, una facultad respeta-
da por los poderosos señores
de Cardona que se ha mante-
nido hasta nuestros días. Los
vizcondes, condes y luego
duques de Cardona fueron
los “ricos señores de la sal”;
el duque llegó a ser tan in-
fluyente que incluso llegó a
ser calificado como “el rey
sin corona”.
Para asegurar todo esta ri-

queza, estos señores manda-
ron ampliar y consolidar la
antigua torre romana –lla-
mada de la Minyona– y la al-

cazaba andalusí, y contrata-
ron los servicios de célebres
maestros canteros y arqui-
tectos lombardos para la
construcción de la colegiata
de San Vicente, joya del pri-
mer arte románico catalán,
rodeando todo ello de un im-
presionante baluarte militar.
Allí arriba fijarían su resi-
dencia los miembros de este
poderoso linaje, desde cuyos
aposentos podían contemplar
las extracciones de sal que se
llevaban a cabo. Este baluar-
te desafió a los ejércitos de
Felipe V, siendo durante la
Guerra de Sucesión (1711-
1714) el último bastión de la
causa austriaca en tierras ca-
talanas. Se dice que durante
la Guerra de la Independen-
cia los defensores estaban
mejor alimentados que los
soldados franceses que sitia-
ron la plaza, gracias al labe-
rinto de galerías subterráne-
as que comunicaban la zona
más elevada del baluarte con
el lecho del río Cardener.

Las explotaciones mineras

Hasta el siglo XVIII se
mantuvieron vigentes las he-
rramientas tradicionales de
extracción del mineral (ba-
rrenas, picos y piquetas), que
darían paso a la pólvora. No
obstante, la cantidad de sal
extraída durante el siglo XIX
seguía oscilando entre 3.500
y 5.000 toneladas por año.
Toda esta zona de la co-

marca barcelonesa del Bages
es rica en sal. El interés de los
científicos por la misma se

puso de manifiesto cuando,
en 1897, el ingeniero Silví
Thos i Codina manifestó la
posibilidad de hallar sales po-
tásicas (silvina y carnalita) en
Cardona. Y en 1912, el inge-
niero industrial Emili Viadè
y el belga René Macari des-
cubrieron potasa en Súria,
cerca de Cardona, hallazgo
que incrementó la producción
de abonos inorgánicos, pro-
ducto entonces monopoliza-
do por Alemania y Francia.
Hubo que esperar a la

construcción del pou del duc
(pozo del duque) para dar
comienzo a la minería subte-
rránea en todo el complejo de
la montaña de sal de Cardo-
na. Este pozo maestro tenía
50 metros de profundidad, y
la explotación consistía en
una cámara de 25 metros de
altura, con otros 25 metros
más de terreno macizo hasta
el exterior. La explotación
–según describe el erudito
Andreu Galera– se llevaba a
cabo mediante el sistema de
vacíos y pilares, lo que favo-
recía la extracción del mine-
ral por bancos. Después se
impuso el sistema llamado
“de Carrara”, que consistía
en el corte de la roca con una
sierra de alambre que daba la
vuelta a la cámara; los blo-
ques cortados se hacían caer
con explosivos, siendo cor-
tados seguidamente por una
sierra múltiple en piezas uni-
tarias. Durante el primer ter-
cio del siglo XX se llegaron
a extraer más de 150.000 to-
neladas de sal.
Pero sería en la mina Nie-

ves donde se ampliaría la zo-
na de excavación. Aquella
primera plataforma, abierta
en 1926, contaba con dos po-
zos, a 125 metros de distan-
cia entre sí, y con 5,10 me-
tros de diámetro cada uno. El
primero se llamó Oeste, o
“Alberto”, nombre que ren-
día homenaje aAlberto Thié-
baut, directivo de Unión Es-
pañola de Explosivos, res-
ponsable de apertura de la
mina. Los trabajos avanzaban
a la velocidad de 40 me-
tros/mes. En 1928 se inicia-



ron los trabajos en el otro po-
zo, llamado “María Teresa”,
nombre de la esposa del an-
terior. Las torretas, o casti-
lletes, así como las máquinas
y demás instalaciones, que
ponían la nota identificativa
de la mina, fueron construc-
ciones de franceses y alema-
nes. Pero no fue hasta el año
siguiente cuando se realiza-
ron las primeras pruebas de
explotación; la ruptura entre
las galerías de comunicación
de los dos pozos se produjo
en 1931, facilitándose así el
movimiento de aire de todo
el sistema de ventilación de
la explotación. Dos años des-
pués, la mina Nieves, orgu-
llo de la montaña de sal de
Cardona, ya estaba en su ple-
na producción, alcanzando
los 550/620 metros de pro-
fundidad.
Después, entre 1940 y

1955, los niveles de excava-
ción se situaron entre los
620/720 metros, alcanzando
los 720/820 metros entre
1955 y 1972, y los 1.007 me-
tros entre 1975 y 1989. “La
disposición de las capas de
mineral, casi verticales, con-
dicionó la explotación, que
se tenía que hacer con largas
galerías y grandes cámaras
con sus respectivos embu-
dos”, explica Pere Boixadè,
guía del complejo. Las cá-
maras eran los agujeros que
se hacían al arrancar el mine-
ral mediante cargas explosi-
vas; como referencia, cada día
se gastaba una tonelada de ex-
plosivos. El mineral extraí-
do por voladuras verticales
controladas se precipitaba por
la fuerza de la gravedad a
unos depósitos preparados en
la parte inferior de los terre-
nos, donde eran colocados
dentro de vagonetas de carga
manual, que sacaban el mi-
neral al exterior. De los rudi-
mentarios sistemas de ex-

tracción de mineral utiliza-
dos a mediados del siglo XX
–entre ellos las cucharas
americanas para 9 toneladas–
se pasó al uso de modernas
palas de fabricación alemana
y finlandesa, capaces de ex-
traer 30 toneladas.
El último periodo de ex-

plotación de la montaña de
sal de Cardona –década de
los años 80– se concentró en
el nivel 1007/1107, de la zo-
na de Salines Victòria, don-
de las capas se hallaban en
posición horizontal, abando-
nándose el sistema de cáma-
ras y el uso de cargas explo-
sivas por el minador conti-
nuo. A un kilómetro de
profundidad, las condiciones
de trabajo eran terribles (la
temperatura del mineral era
de 50º C), lo que obligó a ha-
cer tres rotaciones laborales
al día, de 8 horas cada uno, y
a beber continuamente para
evitar la deshidratación. El
balance de fallecimientos du-
rante los sesenta años de má-
xima explotación minera en
la montaña de sal de Cardona
(1930-1990) fue de 80 perso-
nas. Estos obreros procedían
mayoritariamente de Murcia
y Almería.
Tras el cierre de la mina

Nieves, la actividad extracti-
va en el yacimiento se man-
tiene en Las Salinas, mina
ubicada bajo la colina de Sant
Onofre, en el sector sureste
del municipio de Cardona, a
pocos metros del pueblo,
donde se obtiene excelente
sal gema.

Visita a la mina

Los visitantes, al llegar al
complejo de la mina Nieves,
por la carretera de la Mina,
lo primero que admiran es el
altísimo castillete “María Te-
resa”, que sirvió para facili-
tar la salida al exterior de las
4.050 toneladas/día extraídas
de mineral de sal. Los obre-
ros accedían a las entrañas de
la montaña por el pozo “Al-
berto” –desmontado tras el
cierre de la mina–, del cual
se extraían 2.250 tonela-
das/día. Al lado, junto al área
de recepción, un monumen-
to en bronce rinde homenaje
a aquellos mineros.
Después, los visitantes son

conducidos a la mina en un
corto trayecto que, en empi-
nada pendiente, lleva a la
puerta de acceso, situada a 83
metros respecto a la plata-
forma superior. Una vez co-
locados los cascos de pro-
tección, la galería de entrada
descubre un paisaje sorpren-
dente de colores, luces y for-
mas, donde se distinguen las
tres capas de sal diferentes
que caracterizan la geología
de esta montaña. En el nivel
más profundo, la halita, que
cristaliza en sistema cúbico,
fruto de la deposición del mi-
neral en el interior de la tie-
rra, de color blanco; la sal ge-
ma es la transparente, y la
más valiosa. Encima se en-
cuentra la capa de silvinita,
consistente en cloruro potá-
sico, de color blanco, en su
estado puro, que, con la pre-

sencia del óxido de hierro, le
confiere ese color rojizo. Y
en el nivel más elevado se en-
cuentra la carnalita, igual-
mente blanca en su estado
puro, diferenciada de la an-
terior por la cristalización en
rombos.
En el interior se aprecian

espectaculares cromatismos
que, unidos a magníficas es-
talactitas y estalagmitas, ge-
neran un ambiente de belle-
za subterránea que envuelve
por completo los sentidos del
visitante. Y más aún cuando
se alcanza una plaza que, a
modo de distribuidor de ga-
lerías, se alza como una ca-
tedral sobre las cabezas de los
visitantes, ofreciendo las más
caprichosas formas de efec-
tos y volúmenes en roca de
sal, como la “Sala Coral” y,
sobre todo, la llamada “Ca-
pilla Sixtina”.
Se han conservado algunas

zonas tal como quedaron en
el momento del cierre de es-
ta mina, con los detonadores,
las zapatillas de cáñamo, cas-
cos de hierro, mortero, bro-
cas, las palas, la garrafa de
agua… y una escalera, petri-
ficada entre la sal pero no po-
drida, porque la madera, al no
haber humedad en la atmós-
fera, se mantiene inalterable;
también se aprecia un mur-
ciélago que quedó atrapado
en una estalactita. Al final de
la galería de salida se ha pre-
parado una sala para la pro-
yección de un audiovisual
que facilita la comprensión
del desarrollo histórico y los
sistemas de trabajo llevados
a cabo en este complejo in-
dustrial, visitado cada año por
unas 90.000 personas, en su
mayoría procedentes de Ca-
taluña,Aragón, Valencia, Na-
varra, Madrid, el País Vasco
y La Rioja. ■
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El periodo de máxima
explotación minera en la
montaña de sal de Cardona se
extiende desde 1930 a 1990
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